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en otra posterior de 5 de setiembre de 1819, se declara­
ron libres de derechos Reales, y municipales y de todo 
impuesto, cualquiera que fuese su destino y denomina­
ción, las harinas españolas que se importasen en la isla 
de Cuba en bandera nacional, al mismo tiempo que las 
eslrangeras se hallaban gravadas con 8 1[2 duros por 
cada barril. Esta legislación estuvo en observancia hasta 
que se espidió la Real orden de 4 de noviembre de 1830, 
en la que, á preleslo de auxiliar las cajas de la isla de 
Cuba, se impuso á la harina española 50 rs. vn. de de­
rechos por cada barril conducido en bandera nacional, 
fijando el de la estrangera en 7duros, si fuese conducida 
en pabellón, español y 8 duros en barco eslrangero. 
Esta disposición fué altamente beneficiosa al comercio y 
agricultura estrangera; pues al paso que modificaba los 
derechos que antes pagaban sus harinas, se gravaba por 
primera vez á las españolas con 50 rs. vn. por barril, 
derecho altísimo, pues equivale á 22 por 100 sobre el 
avalúo de 7 duros, que es el precio común á bordo en 
Santander, siendo esto tanto mas de cslrañar cuanto que 
á los demás frutos, efectos y producciones peninsulares, 
que nunca pagaron arriba de 3 por 100 de avalúo , se 
las señaló 6 por 100 en dicha Real orden sin alterar los 
derechos de arancel en que estaban gravados los frutos y 
efectos idénticos cstrangcros, cuyas medidas aplicables 
también áPuerlo-Rico debian empezar á regir en dichas 
islas desde 1.° de enero de 1851. 

No contento con esto quien tan mal miraba porel 
fomento de la agricultura y comercio de la península, 
aumentó el gravamen de nuestras harinas, que por el 
artículo primero de la Real orden espedida en 50 de junio 
de 1854 se las señaló 40 rs. vn. porcada barril; y á las 
eslrangeras conducidas en buque español 8 duros, y 9 1 i 2 
si fuesen introducidas en barco también eslrangero. Esta 
disposición fué interina, según se echa de ver por el 
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articulo 10 de la citada Real orden, qne previene que el 
derecho señalado á la harina española se cohraria mien­
tras S. M. sancionaha otros derechos sohre diferentes 
artículos de comercio cslrangero, con ohjelo de cubrir 
el vacío dennos 10 millones de reales anuales que había 
dejado en aquellas cajas el alivio del arbitrio quepágab'an 
«1 azúcar y caféasu esporlacion de aquella isla. Resulla 
pues demostrado que no hubo reparo en aliviar las pro­
ducciones de la isla , fomenta miólas á costa de los de la 
península, especialmente de la harina española. 

El arl. 10 de la Real orden continúa vigente; y lejos 
de haberse cumplido lo que en él se ofreció, se han re­
formado los aranceles de entrada de la isla en sentido 
aun mas favorable al comercio cslrangero, concediendo 
por otro lado nuevos aliliios ventajas á las producciones 
de la isla en donde, no siendo conocidas las contribucio­
nes territorial, industrial y decomercio, ni ninguna otra, 
salen lodos los productos de sus rentas de los derechos de 
aduanas, que en el año común del quinquenio de 1841 
á 1346 inclusive ascendió á 

5.752,522 pesos fuertes, los correspondientes á la 
importación, y solo 

1.201,119 id. id. decslraccion. 

6.953,641 pesos fuertes en junto; que, con aumento 
del producto de aduanas terrestres, loterías, correos etc., 
suben á unos 15 millones de duros. 

El desarrollo y prosperidad de la isla de Cuba ha 
llegado rápidamente á un grado que parece increíble 
desde que por Real decreto de 9 de febrero de 1824 se 
la facultó á comerciar directamente con los países <s-
trangeros; por manera que según las balanzas oficiales 
que se han publicado, el comercio deesporlacion, que el 
año 1826 ascendió á 11.817,149 pesos, se ha elevado 
en el año común del quinquenio dicho de 1841 á 1845 
á 24.542,702 pesos fuertes; y el de la importación, que 
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en 1826 fué de solo 12.066,961 pesos fuertes haascendido 
en el año común del enunciado quinquenio á 25.150,813 
pesos fuertes, incluso el depósito, bajado el cual, la cifra 
quedará reducida á unos 23 millones de pesos fuertes. 

Un estado de auge semejante apenas tiene ejemplo en 
ninguna parle del mundo; asi que, es mas de eslrañar 
que todavía se la haya querido nutrir y beneficiar mas á 
espensas de la desvalida agricultura de la península, 
eslríngiendo y enervando su tráfico con un enorme dere­
cho en las harinas y doble del que antes pagaban en las 
demás producciones, géneros y efectos que hoy adeudan 
6 1|2 por lOOdesuavalúo. 

Hechas las precedentes sucintas observaciones se pasa 
á detallar la esporlacion de harina con destinoádicha isla 
desde el año de 1825 hasta el de 1845 inclusive, á saber: 

Años. Barriles de harina. 
1825. . . . . Í9~5_00 
1826 57.047 X' 
1827 57,700 
1828 88,461 X 
1829 151,545 
1850 92.598 X 
1851. . . . . 70,464 
1832 51.595 X 
1855 72,504 
1854 40,056 
1835. . . . . 81,962 X 
1830 86622 
1857 125.853 
1858. . . . . 92,591 

\m : : : : US 
1841. . . . . 181,500 
1842. . . . • : 148,185 
1843 151,225 X 
1844. . . . . 145,954 
1845. . . . • 248,988 y% 

Total.. . . 2.155,052 X 
(Se concluirá.) 

1859. 
1840. 
1841. 
1842. 
1843. 
1844. 
1845. 

145,070 
140,070 
181,500 
148,185 
151,225 
145,954 
248,988 

X 



CAJEtTAS 

dlrljidas A S. A. K. el Duque reinante de 
Snjonla Cohurgo y Gol lia 

SOBRE 

pon 

Mr. A. QtETElKT, 

Presidente rtp la Comisión central de estadística en- Bélgica, secretario 
perpetuo de la Academia real de Bruselas, etc. 

Isuaiido lanío se habla y escribe sobre la importancia y 
nulidad tle la ciencia estadística , sintiendo lodos la falla 
de unos elementos que reasuman los principios'genera­
les, el objelo , los límites y la tendencia de una ciencia 
llamada constantemente á resolver infinitos problemas 
sociales, no causará estrañeza mi deseo de que vean la 
luz pública 15 cartas, relativas á la teoría de la esta­
dística, de las 45 que el Sr. Quelelet ha dirijidoá S. A. R. 
el Duque reinante de Sajonia Coburgo y publicado hace 
poco con el título de •'Teoría de las probabilidades aplica­
das d las ciencias morales y políticas» dando al autor 
una prueba de que no olvido ni olvidaré las repetidas y 
señaladas muestras de aprecio y distinción con que me 
ha honrado durante mi permanencia en Bruselas. 

No se crea por esto que el trabajo del Sr. Quetelet 
es un tratado completo de los elementos de esta ciencia 

TOMO II. 17 
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en donde todos sus principios y sistemas se encuentran 
resueltos, cual se apetece y necesita , ni que las varia­
das y complexas cuestiones que ella abraza sean diluci­
dadas tan amplia y cumplidamente como es de desear. 
Pero la escasez de obras elementales, como la elegancia 
del estilo del estadista y tilósofo belga recomiendan la 
lectura de estas cartas. Ellas comprenden las nociones 
generales de la ciencia; resuelven interesantes problemas 
sobre los puntos mas importantes de este ramo del saber 
humano. Mas en donde el autor hace resaltar sus dotes 
de estadista, es en las cuestiones relativas á población. 
Los censos de población y el movimiento anual de la 
misma, ó sea el registro civil de los que nacen, se casan 
y mueren, tienen un lugar muy preferente. 

El carácter especial de esle trabajo , dirijido á un 
alto personage, quien por su posición no puede ocuparse 
de pormenores y detalles , sino de un examen general de 
los puntos ó bases principales de la ciencia, nos ha pri 
vado de un tratado tan completo , como reclaman los 
hombres estudiosos para que les sirva de guia en sus in­
vestigaciones. 

Ninguno como el Sr. Qnelelet puede llenar un vacio 
que el mismo esperimenla. Su carácter de presidente de 
la Comisión central de estadística de Bélgica, los esludios 
que tiene hechos, como las interesantes obras que ha 
publicado , su sana crítica y vastos conocimientos en la 
materia hacen concebir la esperanza de que enriquecerá 
con alguna publicación interesante el tesoro de esta 
ciencia. 

Sin embargo, los pensamientos emitidos en estas 13 
cartas revelan toda la importancia que los hombres de 
estado dan á este importante ramo de la administración, 
á una ciencia consagrada á enumerar los elementos de 
vida , de grandeza y poder que cuentan las naciones en 
un periodo dado de su existencia , y á ilustrar con sus 
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observaciones á gobernantes y gobernados sobre el estado 
de prosperidad ó decadencia en que la sociedad se en-

cuentra. 
Aunque admiro y respeto los conocimientos estadís­

ticos del Sr. Quetelet , no se crea por esto , que admita 
ó apruebe todos sus principios. No es mi ánimo tampoco 
refutar ahora aquellos en que no esté conforme, ni cri­
ticar el plan y giro que ha dado á esta publicación. Mas 
tarde, cuando haya podido terminar la coordinación y 
arreglo de varios apuntes que he recogido sobre el par­
ticular , durante mi comisión estadística en el estrange-
ro, daré á la luz pública el resultado de mis estudios y 
observaciones , no solo respecto á la teoría de la ciencia 
y. estado actual en Europa, sino también respecto á la 
aplicación práctica de sus principios , y á los sistemas 
empleados por los gobiernos de los paises que he recor­
rido para obtener los resultados que lodos admiramos en 
sus instructivas publicaciones oficiales. Entonces emitiré 
francamente mis opiniones; combatiré las que no estén 
de acuerdo con las mias „ y me haré cargo con especiali­
dad de las consignadas por el Sr. Quetelet en sus dife­
rentes obras. 

Madrid, setiembre 1847. 
J. B. TROTITA 
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CARTA PRIMERA. 

De las ciencias de observación y en particular 
de la Estadística. 

Ciencias de observación.—Ciencias naturales.—Cienciasqud 
esclusivamentepertenecen al hombre.—Estepuede ser con' 
sideradobajo tres aspectos , como individuo, como frac­
ción de un pueblo, como fracción de la humanidad.—Le­
yes conservadoras del cuerpo social. 

Las ciencias (le observación tienen por objeto el estu­
dio dé los cuerpos de la naturaleza y de las leyes que 
los rigen. Proceden por los mismos medios, y las mis­
mas reglas les son generalmente aplicables. 

Pueden ser divididas en tres clases, ciencias físicas, 
ciencias naturales y ciencias morales y políticas, consi­
deradas en sus aplicaciones. Todas comienzan necesaria­
mente, por reunir hechos bien observados, por agrupar­
los con método y distinción, por graduar y apreciar su 
justo valor, y aquí es donde principia, hablando con pro­
piedad, la ciencia. 

Ellas buscan en seguida las causas que han podido 
producir estos hechos; estudian su manera de obrar y su 
grado de eficacia y tratan de elevarse asi, por el conoci-
mientodelo que existe, al conocimiento de lo que puede 
suceder. 

Las ciencias físicas estudian las leyes generales de la s 

fuerzas que obran sobre todos los cuerpos delanaturaleza) 

ya sea variando su íntima composición, ó bien modifi­
cándola esencialmente, haciendo en cierto modo abstrac­
ción de la individualidad de cada cuerpo. 

No son lo mismo las ciencias naturales; estas some-
len á un examen reflexivo los diferentes cuerpos que se 
encuentran en la superficie del globo para clasificarlos y 
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estudiar sus propiedades. Ellas se han ramificado, de­
sarrollándose, y las ramificaciones han debido acomo­
darse á la organización mas ó menos completa de los 
individuos de quienes ellas debian ocuparse. 

De este modo la geología dá á conocer la distribu­
ción natural de los minerales que se hallan en nuestro 
globo, y la geografía física la de los vejetales y ani­
males. 

La mineralogía describe y clasifica los metales, según 
sus caracteres y propiedades, como la botánica y la zoolo­
gía describen y clasifican los vejelales y animales. 

La cristalografía presenta la estructura de los cuerpos 
inorgánicos; la anatomía, la de los orgánicos, desde el úl­
timo de los insectos hasta el hombre. 

Las ciencias naturales marchan paralelamente; pero 
aquí principia á presentarse una diferencia; para los 
cuerpos orgánicos, el tiempo es un elemento importan-

• te, pues hace que sufran una serie no interrumpida 
de modificaciones y transformaciones. Ellos nacen, cre­
cen y mueren; cada faz de esle desarrollo ofrece un 
cuadro aparte; y el estudio de las leyes que producen 
esta sucesión forma el objeto de una ciencia particular, 
la fisiología, que no encuentra otra análoga para los 
cuerpos inorgánicos, pues estos no viven, porque están 
colocados, en cierto modo, fuera de la acción del 
tiempo. 

El hombre á su vez se separa de los vejetales y ani­
males por las facultades particulares que le permiten 
obrar sobre él mismo y modificar su moral é inteli­
gencia. Es eminentemente progresista; y la ciencia, esle 
precioso tesoro que le pertenece esclusivamente, le per­
mite, fuera de la vida individual, transmitir á sus des­
cendientes un caudal de conocimientos que se modifican 
«egun los tiempos y los lugares. 

Las plantas y los animales han quedado conforme 
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salieron de las manos del Criador. Algunas especies, á 
la verdad, lian desaparecido, y otras se han presentado 
después; pero la descripción que se les diera al princi­
pio de las cosas, tendría aun hoy el mismo valor. No 
es lo mismo respecto al hombre, al menos respecto al 
hombre intelectual y moral. La historia, y en particu­
lar la historia de las ciencias y de la filosofía, señala 
una serie de fenómenos que no pueden pertenecer sino á 
él. Las ciencias morales y políticas son pues esclusiva-
menle de su dominio. 

El hombre se distingue ademas por clro privile­
gio : es cminenlemenle sociable : renuncia volunta­
riamente una parte de su individualidad , para hacerse 
fracción de un gran cuerpo, que tiene también su vida 
propia y sus diferentes fases. Tal agregación de hom­
bres forma un pueblo , y cuando este pueblo posee un 
territorio y un gobierno, constituye un estado. 

Los Estados, como los individuos que los componen, 
nacen, crecen, y mueren. Su organización y sus leyes 
de desarrollo presentan una serie de fenómenos que 
constituye la historia política. Aun no se ha averiguado, 
que yo sepa, la duración media de los Estados; es cierto, 
que es muy difícil marcar su principio y su fin. Esta 
duración es generalmente menos larga que la de la 
existencia de un pueblo : se puede romper el pac­
to social, y sin destruir la población, echarla fuera del 
territorio que ocupa; el pueblo judío es un ejemplo 
palpable de ello. Lo contrario no podría tener lugar, 
porque siendo destruido el pueblo, el Estado desaparece 
necesariamente. 

Si se considera una nación durante una de sus faces 
de desarrollo; si se la detiene de cualquier modo en su 
marcha para estudiarla mas fácilmente, para reconocer 
su organización y sus relaciones con todo loque la rodea, 
se verá aparecer la Estadística. 
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Ésta ciencia supone pues una nación estacionaria 
por un momento, para enumerar todos los elementos 
unidos á su existencia, mientras que la historia política 
'a sigue en su marcha y toma razón de lodos los fenó­
menos que ella presenta. Estas ciencias son entre si, 
lo que en un orden diferente de cosas, la estática es 
á la dynámica , lo que el reposo al movimiento. Mas 
claramente, la estadística se ocupa de la actualidad, de­
jando lo pasado á la historia, y el porvenir á la política-
Seria un error, sin embargo, considerar esta parada, 
y el examen hecho por el estadista, como reducido á un 
instante infinitamente corto.. El examen, por el contra­
rio, debe abrazar un periodo bastante largo para poder 
separar las causas accidentales; conviene cuidar mucho 
que él no comprenda una porción de tiempo tal en cuyo 
espacio el estado social haya podía esperimenlar alguna 
sensible alteración. 

Volviendo á la comparación de que hablaba hace 
poco; cuando un cuerpo es arrojado se puede tratar de 
reconocer la línea que ha recorrido; y si en un instante 
de su marcha, se podían analizar todas las fuerzas 
á las que él está sometido, sin trabajo se marcaría la tan­
gente á la curva en aquel sitio, es decir, la dirección que 
seguirá, salvos los impe.límenlos ulteriores que pueden 
detenerlo ó desviarlo. 

La estadística no se limita á hacer una enumeración 
concienzuda de los elementos de una nación, y á presen­
tar, por decirlo así, su anatomía; ella puede con buen éxi­
to llevar sus indagaciones mucho mas lejos, y hacer, co­
mo la anatomía comparada, colejos entre la organización 
de dos reinos, ó quedándose en los límites de un misino 
pais, considerar un pueblo en dos épocas diferentes de 
su existencia y confrontar los hechos que lo caracterizan 
para poder conocer lo que ha ganado ó perdido, y los ele-
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mentosque mas notablemente han sido modificados (í). 
La Estadística comparada no usurpa pues el dominio 

de la historia, ni el de la política: ella se coloca fuera 
del tiempo y presenta dos pueblos diferentes, ó uno solo 
en dos épocas distintas de su existencia, para cotejar los 
elementos comparables. 

Si nos colocamos aun mas alto que lo liemos he~ 
cho hasta aquí, y si perdemos de vista las particulari­
dades que caracterizan á las naciones, para ver solo los 
lazos generales que las unen entre sí, abrazaremos en­
tonces toda la humanidad. Se comprende entonces fá­
cilmente que los estados sacrifiquen una parle de su in­
dividualidad para constituir la gran familia, el sistema 
general de los hombres, como lo han hediólos individuos 
res-pecio á los eslados. 

El cuerpo social se esliendo hasta los últimos limites, 
en que el hombre ha podido penetrar; y no existe pue­
blo, aun en el estado salvaje, que no lenga nociones mas 
ó menos desarrolladas del derecho de gentes. Los pro­
gresos del uno aprovechan al otro, y los beneficios de la 
ciencia forman un tesoro común, á donde cada uno vá 
alomar lo que necesita , y á depositar su contingente. 
El cuerpo social, como los individuos y las naciones, 
tiene nna vida particular y sus fases de desarrollo. La 
historia general, la historia de las ciencias y la de la 
filosofía tienen la noble misión de representárnoslo, en 
la sucesión de los siglos, bajo la triple relación del fí­
sico, de la inteligencia y de la moral. Pero la historia 
no basta para que podamos comprenderlo lodo; ella nos 
Irasmile el conocimiento de los hechos que han tenido 

(i) En el número correspondiente al 15 de agosto de la Revis­
ta científica y literaria que se publica en esta corte, hemos desig­
nado el objeto, los límites y tendencia de la estadística con el títu­
lo de La economía política y la ciencia estadística, pág. 172. 

(Nota del traductor.) 
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lugar, de los fenómenos de toda especie que han ocurido. 
La Estadística general, valiéndose déla elhnogra/ia, solo 
nos ofrece un cuadro mas ó menos fiel del cuerpo social 
en un i listan 16 de su existencia. 

Este gran cuerpo subsiste en virtud de principios 
conservadores como lodo lo que lia salido de las manos 
del Todopoderoso; tiene también su fisiología como el 
último de los seres orgánicos. Cuando nos creemos colo­
cados en lo mas alio de la escala de la creación , encon­
tramos leyes tan fuertes, tari immutables, como las que 
rigen á los cuerpos celestes; entramos en los fenómenos 
de la física, donde el libre alvedrío del hombre viene á 
desaparecer completamente, para dejar predominar sin 
restricción la sola obra del Criador. El conjunto de estas 
leyes que existen fuera del tiempo y de los caprichos de 
los hombres, forma una ciencia aparte, á la cual yo he 
creido poder dar el nombre de física social. 

La fisiología se refiere á los individuos; esta ciencia 
dá á conocer sus leyes de evolución durante un periodo 
determinado, que es el de su existencia; cuando se trata 
de la humanidad, no hay periodo, á lo menos nosotros 
no lo conocemos, y si existe alguno, estamos colocados 
de tal manera que solo podemos percibir una parle bien 
pequeña. 

CAUTA SEGUNA. 

¿lia estadívtica es un arte ó una ciencia? 

Todas las ciencias han tomado en su origen varias formas. 
—Distintas opiniones acerca de la índole de la estadística. 
—Definición de esta ciencia. 

La estadística tiene por objeto presentarnos fielmente 
la situación de una nación, en una época determinada 
de su existencia. 
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Mas, dándola éste carácter, debe ser considerada co­
mo arte, ó como ciencia? Antes de responder, pregunta­
ré á mi vez: ¿qué era la botánica en su nacimiento? ¿era 
un arte ó era una ciencia? Esla se limitaba únicamente 

á reunir plantas, á reconocerlas y enumerarlas, y á des­
cribirlas de una manera mas ó menos completa. ¡Cuan 
defectuosos no eran los primeros inventarios del reino 
vejetal, aun considerados como arte, y cuan poco daban 
á entender lo que seria un dia la botánica constituida 
como ciencial ¿Quién pensó entonces en esas clasifica­
ciones ingeniosas y profundas que se lian creado des­
pués: en la anatomía vejetal, que debia iniciarnos en 
los detalles mas íntimos de la estructura de las plantas; 
y en la fisiología que nos revela los fenómenos misterio­
sos de su desarrollo y reproducción? 

¿Qué eran la mineralogía, la zoología, y aun la as­
tronomía, esta ciencia tan importante en nuestros (lias, 
como qué ninguna otra podía dar una idea mas grande 
de la creación y del ingenio del hombre? Sin embargo, 
la astronomía en su principio se limitaba á inventariar 
el cielo, á conocer los astros, á agruparlos artísticamen­
te en constelaciones, para grabarlos en la memoria; pero 
que lejos no estaba, aun después de muchos siglos de es­
tudio, de medir las disiancias que separan los cuer­
pos celestes , de apreciar sus tamaños , y hasta el pe­
so de ellos , y desgarrar el velo que cubría las leyes de 
su movimiento en el espacio y de su conservación en la 
continuación de los siglos. 

Hay mas; casi todas las ciencias, en su origen, en 
vez de producir saludables frutos, han dado lugar á los 
abusos mas deplorables. La aslrología por medio de ta­
húres y charlatanes esplotaba atrevidamente la credu­
lidad .de los hombres, mientras que la verdadera ciencia 
de los astros, tímida y desconocida, ensayaba sus prime" 
ros pasos y se esforzaba por subir á su trono usurpado. 
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La alquimia, por su parle, vino á sentarse cerca de la 
cuna de la ciencia que estudia las leyes de la composi­
ción de los cuerpos; y durante largo tiempo, ella tam­
bién engañó á los hombres, prometiéndoles resultados 
que no la era dado realizar. La magia á su vez previen­
do las maravillas que produciría un dia la física, trató 
de realizarlas á su modo y de usurpar igualmente un 
poder que no debia pertenecería. Todas las ciencias á su 
aparición esperimenlan el mismo antagonismo; desde 
que se enlrevee el objeto lejano á donde se encaminan, 
desde que se adquiere el conocimiento de su porvenir, 
la imaginación se afana por coger anticipadamente los 
tesoros que solo la meditación debe darnos un dia á go­
zar; crea luminosos sistemas y se esfuerza en transmi­
tir á los demás las ilusiones que á ella han sedu­
cido. 

Tal es el curso natural de las cosas. Todas las ciencias, 
antes de presentarse bajo su verdadero carácter, están su­
jetas á sufrir diferentes fases; algunas de ellas nosotros las 
hemos visto nacer, y su aparición ha sido señalada por 
las mismas seducciones, por las mismas mentidas pro­
mesas; también han sido negadas por unos y exaltadas 
descomedidamente por otros. Solo el tiempo podrá colo­
carlas dentro de sus limites naturales. 

La estadística ha venido á su vez, pero ha llegado la 
última ?. colocarse en el rango de las ciencias , como el 
hombre se ha presentado el último en el orden de la 
creación ; y apenas la estadística hadado señales de exis­
tencia, cuando ya se le exije lo que no se ha podido pedir 
razonablemente á ninguna desús hermanas. Apenas ha 
podido reunir algunas observaciones incomplelas , cuan­
do se querría verla revelar las leyes que rijen la marcha 
del cuerpo social, y que aseguran su estabilidad y con­
servación. El profesor Achenwald , dándola un nombre* 
la señaló una misión bien modesta; pero la estadística, 
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engrandeciéndose , ha comprendido que estaba llamada 
i un destino mucho mas elevado. 

Lo repilo; todas las ciencias de observación á su 
aparición han sufrido las mismas fases ; ellas eran sim­
plemente un arle, porque se limitaban á agrupar de un 
modo mas ó menos feliz, colecciones de hechos pertene­
cientes á un mismo orden de cosas ; y por la compara­
ción y el estudio de esos mismos hechos es como ellas 
se han elevado después al rango en donde hoy se las vé 
brillar. ¿Por qué mostrarse mas exijente con la estadísti­
ca? Si ella se presenta aun como un arle á los ojos del 
mayor numero, su porvenir no puede ser dudoso parí», 
aquellos que saben apreciar las ciencias de observación 
bajo un punto de vista filosófico. Su denominación, 
fruto de una concepción incompleta, ha rebajado la idea 
que se debia tener de ella y ha estrechado demasiado el 
circulo de sus atribuciones. Pero cuando un niño acaba 
de nacer y se le pone un nombre, es muy difícil asegurar 
como él se desarrollará y conocer el porvenir que le 
espera. 

Considerar á la estadística únicamente como un punto 
entredós infinitos, éntrelo pasado y el porvenir; no 
permitirla mas que describir minuciosamente lo que ha 
podido observar durante un momento lan corlo, es limi­
tar demasiado su misión. 

La consideración es ingeniosa, pero dudo que los esta­
distas quieran reconocerla. Cuando se tratase, por ejem­
plo, de compararla duración de la vida por un término 
medio en un estado con la de otro, ó de compararla con la 
que ha sido en épocas distintas en un mismo pueblo, se 
obstinarán indudablemente en quererla calcular, á pesar 
de la barrera que se les opone , y á los historiadores no 
les vendrá mal. Los escritores que se ocupan de la cien­
cia política de las, naciones no se quejarán tampoco de la 
obstinación de los estadistas, cuando con los datos que 
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en la actualidad se tienen se quisiera apreciar las even­
tualidades de ciertas instituciones y las operaciones 
que son consiguientes. 

Un célebre economista, J. B. Suy , estrechaba igual­
mente con demasía los limites de la estadística , diciendo 
que esta ciencia se ocupa únicamente de enumerar y 
constatar cosas que están sujetas continuamente á alte­
raciones y cambios. Si un pais se compusiera solo de 
cosas inmutables, bastaría en efecto hacer una vez para 
siempre la estadística detallada de todas ellas, pero 
siempre seria preciso formarla. Seria además difícil reco­
nocer la inmutabilidad de ciertos elementos, sino se po­
seen estadísticas hechas en épocas suficientemente lejanas 
para apreciar las variaciones que el tiempo ha podido 
hacerles sufrir. 

No ha habido dificultad alguna al lratarse»de formar 
la estadística; pero no ha sucedido lo mismo cuando ha 
sido preciso definir esta ciencia ; casi siempre se ha vis­
to una tendencia á estrechar escesivamente los límites de 
su dominio (t). Yo creo que la definición que propongo, 
muy poco diferente de la que le lian dado muchos esta­
distas modernos , circunscribe suficientemente las atri­
buciones de esta ciencia , para que no se la pueda con­
fundir con las ciencias históricas ó con las demás cien­
cias políticas y morales, con las cuales tiene íntimas 
relaciones. La estadística solo se ocupa de la descripción 
de un estado en una época dada: ella reúne únicamente 
los elementos que hacen relación á la existencia de ese 
mismo estado; se dedica áhacerlos comparables y los combina 
del modo mas ventajoso para poder reconocer loáoslos hechos 
qut ellos pueden revelarnos. Este estudio no usurpa el 

• 

(1) M. Moreau de Jonnés dice , que la estadística es la ciencia 
de los hechos sociales espresados por números. 

( Nota del traductor.) 
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dominio de las demás ciencias , y si en efeclo existiese 
tal usurpación, ella seria ventajosa para ho turbar la 
simetría de las clasificaciones. Los que en efeclo com­
prenden mejor el Ienguage de los números, y no podrá 
negarse que bajo esta forma es como se reasumen la 
mayor parte de los datos estadísticos , son aquellos que 
los lian recogido , quelosban examinado, que conocen la 
parte fuerte ó flaca de ellos y que están en fin acostum­
brados á esta clase de trabajos. 

Considerar á los estadistas como obreros encargados 
de acarrear piedras toscas y de amontonarlas confusa­
mente en el sitio donde se debe levantar el edificio, 
abandonándolas á los arquitectos que no conocerán su 
valor, y que las mas veces no sabrán ponerlas en juego, 
es esponerse á desagradables desengaños. En lodo es 
necesaria ia unidad: que el arquitecto cuando edifica, 
sepa recojer sus materiales: dejad también al pintor el 
cuidado de reunir y coordinar lodo lo que le es necesario 
para hacer su cuadro. 

CARTA TEUCEBA. 

Objeto* de que se ocupa la estadística. 

Necesidad de un buen censo de población.—Movimiento de 
la misma.—Milicia. — Territorio.—Estado político.— 
Hacienda.—Estadística agrícola, industrial y comercial. 
—Dalos que la estadística debe reunir anualmente.— 
Defectos de la esladislica en general.—Estadística del 
estado moral é intelectual.—Pauperismo. 

La estadística general de un estado comprende esen­
cialmente las cinco divisiones siguientes: 

1." Población. 
2.» Territorio. 
3.» Estado político. 


